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LA INIQUIDAD Y EL FIN.[
]
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“Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. (Mateo 24, 5-14).
Jesús, al igual que el profeta Daniel 12, 4; Sabiduría 5, 23, dice que la iniquidad (el mal) irá en aumento y que la caridad de la mayoría se irá enfriando a medida que se acerque el fin. A partir de sus palabras veamos nuestra realidad actual:
El ser humano en los últimos setenta años ha avanzado una enormidad en tecnología, pero en su esencia es y ha sido siempre el mismo, no cambia [
]. Con una diversidad de argumentos, generalmente para captar más votos, simpatías y adherentes, crea leyes liberalizantes para muchas cosas, incluido el aborto, la eutanasia, los vicios, el divorcio, la liberalidad sexual, como si el sexo se tratara de un juego con el que hay que divertirse. ¡No! el sexo tiene un solo fin: la procreación de vida, y así un sinfín de cosas que no van justamente en la dirección de los valores divinos como la destrucción de las familias que ha sido es una consecuencia de tanta liberalidad permitida. Así vemos como desde el principio se las ha ingeniado para establecer toda clase de gobiernos e ideologías, desde líderes de tribus, patriarcas, federación de tribus, diferentes tipos de mandos, monarquías, regímenes, tiranías, imperios, gobiernos, hasta doctrinas diversas, ideas, pensamientos, filosofías, democracias, etc. generalmente con el argumento del bien común. Así mismo ha concebido grandes inventos y realizado descubrimientos de toda índole, en la tierra, en el mar y en el firmamento, una abundante cantidad de medicinas y cirugías para sus enfermedades y toda clase de maquinarias, construcciones y energías, como asimismo una inmensa cantidad de todo tipo de armas de destrucción masiva.
Pero extrañamente en lo relacionado a su persona, el ser humano no cambia mayormente: se mantiene en él invariablemente e inalterablemente el egoísmo, el orgullo, la avaricia, la soberbia, la indiferencia y las diferencias sociales, los adulterios, impureza, libertinaje, idolatría, supersticiones, venganzas, odios, discordia, celos, iras, prostitución, rencillas, divisiones, disensiones, agresividad, matonaje, envidias, embriagueces, vicios, orgías y cosas semejantes, más aún, las ha venido perfeccionando hasta límites extremos (extremismos) y eso que algunos sostienen la teoría de que el ser humano evoluciona. Si, evoluciona en tecnología, no así en su persona. Aunque se debe reconocer que algunos países han logrado bajar la pobreza material, sin embargo la pobreza y desequilibrios mentales es impresionante.
Sin dejar de admitir también que hay gente que busca verdaderamente la superación y el control de sus debilidades humanas, pero son pocos (ver tema “Resto” del Temario Bíblico).
Conscientes de todo esto y antes de iniciar este tema, coloquemos primero en un lado de una balanza imaginaria la cultura familiar más o menos estable de los anteriores 5.600 [
] años y al otro lado la cultura “muy fuertemente cambiante” de los últimos 70 años.
No hay duda que el mayor peso a favor del bien lo tiene ampliamente toda la cultura y la sabiduría antigua adquirida a través de miles de años de vida y experiencias. En ese caminar de 5.600 años de experiencias, no podríamos pensar que el ser humano haya sido más torpe o menos inteligente que hoy día para no darse cuenta de sus yerros y rectificar. Por lo tanto, lo sabio sería pensar que esos miles de años de experiencias tienen que haber sido fructíferos, como para aprovecharlos. Lo necio sería lo contrario, desecharlos. La vida es como una cadena en el sentido de continuidad, conocimientos y unidad. La vida, los conocimientos y la cultura se van transmitiendo de unos a otros, de generación en generación. El corte de ella necesariamente generaría un desequilibrio y un caos, pues sería como empezar todo de nuevo.
No obstante, actualmente las antiguas enseñanzas son miradas por muchas personas, incluidos algunos profesionales en la materia, como anticuadas y dañinas, sin embargo las enseñanzas antiguas contemplaban que el niño se desarrollará en torno a una familia estable y unida, también contemplaba el castigo con amor y justicia, como una forma correctiva para hacer desistir al niño de su inducción a lo que era peligroso o malo para él, para su integridad física y/o para su entorno. Los daños causados por ocasionales castigos correctores justos son irrisorios respecto a los daños de un niño cuyos padres se han separado. Se debate y se dan miles de excusas y justificaciones para avalar una separación familiar. El castigo corrector se olvida rápidamente si ha sido aplicado justamente y en la intensidad adecuada (el niño se da cuenta), no así el quiebre matrimonial de sus papás. Es poderoso para un niño e incomprensible que los dos seres que más ama en el mundo, y que según su concepción de niño sus padres se aman entre ellos, se hayan separado, muchas veces dramáticamente, con odios, rencores y golpizas, llegando a la muerte. Esto, sin duda le da inestabilidad y una gran angustia que se proyectará indefectiblemente hacia delante en su vida, de una u otra forma.
Las grandes causas del caos que suma y sigue:
· Los medios masivos de comunicación.
· Las políticas liberalizantes.
· La liberalización sexual y de toda índole.
· Las mayorías mandan.
Los medios y las políticas liberalizantes: Causas importantes que agravan toda esta situación es la apertura, cada vez más amplia, que se está dando a los “nuevos valores” descubiertos por el hombre, como: el divorcio, la nulidad matrimonial, el aborto, la píldora, la liberalidad sexual, la pornografía, el consumismo, la autorización para matar a una persona enferma de cualquier edad, la tolerancia indiscriminada, etc. en connivencia con los medios de comunicación masivos e internet que se permiten además bombardear con toda clase de basuras, groserías, pornografía, adulterios, infidelidades, muertes, asesinatos, etc., muchas veces a vista y paciencia de los que debieran ser los defensores de los valores ancestrales.
Quizás queriendo ir también de la mano con el enorme avance de la tecnología de estos últimos 70 años, el ser humano ha querido igualmente dar un fuerte “avance” a todo aquello que es nefasto para la cultura ancestral adquirida a través de miles de años de existencia. ¿Qué les decidió a hacerlo ahora? Sin duda que el haberse alejado paulatinamente de Dios y de los valores divinos a que nos invita. Los judíos aún esperan al Mesías y algunos cristianos ven cada vez más lejos el anunciado fin del mundo y la segunda venida del Mesías, sin percatarse que esta espera es gracias a la gran misericordia de Dios que da oportunidades a todos. Sin embargo esta larga espera permite a su vez cernir al ser humano: entre los que perseveran hasta el fin y los que no perseveran. Unos no creen en Dios y otros dicen creer a su manera, fabricándose un dios a su manera, es decir, un ídolo. En definitiva tampoco creen en el verdadero y único Dios. Por todo lo señalado, los verdaderos creyentes irán siendo cada vez más pocos, tal como lo profetiza Dios Padre [
] y Jesús Hijo cuando dice: “al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que perseveré hasta el fin, ese se salvará”.
Además, la facilidad actual para acceder a cualquier cosa, ayuda a todo esto. Toda esta liberación afecta fuertemente a las nuevas generaciones, originando: niños abandonados, niños con miedo, faltos de amor, maltratados, golpeados, violados, abusados, muertos, niños delincuentes y resentidos con la sociedad. Otros niños con muchos medios materiales pero con ausencia o indiferencia de padres muy ocupados en sus negocios y eventos sociales, etc. Niños que no estudian. Niños en promiscuidad, Niños con padres alcohólicos, delincuencia, prostitución y otros desvíos sexuales, etc. Niños con hambre y faltos de medios materiales, y para que decir de amor, etc., todo lo cual genera resentimiento, rencor, ira, agresividad, falta de respeto a la autoridad y toda una gama de atrocidades que van en aumento y que desembocan invariablemente en rencor y venganza contra la sociedad. La cadena continúa. Y así van naciendo nuevas generaciones estigmatizadas por esta destrucción familiar, aumentando el caos.
En las noticias de la televisión observamos a una niña de 14 años violada brutalmente por un delincuente furtivo, que pide al juez autorización para dirigirle unas palabras a su agresor, el juez asiente, ella grita al violador: “¡me mataste en vida!” y rompe a llorar. El violador sonríe con satisfacción, pues según la defensa, en su mente anida el odio hacia su propia madre prostituta que lo despreció desde que nació, sin reflexionar que uno de los clientes de su madre fue su padre: toda su niñez marcada con golpes, promiscuidad, abusos de toda clase, puntapiés, rechazos, abandono y desamor por parte de la madre y de su pareja. En su mente empobrecida solo habita el odio, el desquite y la venganza contra la sociedad.
Por otro lado, es efectivo el argumento de que son muchísimos los jóvenes sanos, creyentes y de buen vivir, pero el sistema existente los está absorbiendo poco a poco con las políticas conscientes o inconscientes, conducentes gradualmente al libertinaje, si no a ellos, a sus hijos venideros. Es cosa de ver las estadísticas como en lugar de decrecer, la iniquidad aumenta (es decir, el mal, la delincuencia, la corrupción, la agresividad, la sexualidad desviada, vicios, extremismos, pedofilia, etc.)
Miles de años de una cultura de respeto a la familia, al matrimonio y a la fidelidad se están despedazando poco a poco. Se dice que aquella era una cultura hipócrita ¿quién lo dice?: los mismos que buscan hoy el libertinaje para dar paso libre a sus desenfrenos y desvíos viciosos, sin importarles mayormente el futuro o lo que viene, porque el egoísmo danza de la mano del libertinaje, o lo dicen los que han sido convencidos por los otros, con argumentos “muy sólidos”.
Hipocresía es lo que estos críticos ven hoy respecto a la cultura ancestral solo para reforzar sus argumentos liberalizantes. ¿Vivieron ellos aquellas épocas de hace siglos?. No, por cierto que no, por eso hablan. Ya quedan pocos testigos fidedignos de aquellos tiempos y que han alcanzado a ver algo de estos “nuevos” tiempos. Recurrir a los libros no es seguro para indagar, pues todo depende de quien los escribió: ¿un autor con ideas llamadas “progresistas”? ¿un autor con sesgos de diferentes clases? o un autor creyente y ecuánime ¿cómo saberlo? Sin embargo en los libros antiguos se observan más grados de alegría que de tristeza, a pesar de que no existía la medicina actual para las enfermedades que abundaban. El promedio de vida era de un rango bastante más bajo al actual.
No obstante y a pesar de todo lo que digan, no se trataba de hipocresía, sino que de una cultura en la que se respetaba por sobre todo y fuertemente el valor de la familia, los valores cristianos, la estabilidad conyugal y especialmente la estabilidad emocional de los hijos, efectuándose cualquier esfuerzo por mantener unida a la familia, y en cuyo empeño participaban todos los integrantes adultos de la familia, los padres, los abuelos, hermanos, primos, tíos, pastores y sacerdotes, etc. (?) [
].
Y aún, si en algunos casos hubo hipocresía, como sostienen, esa hipocresía salvó o evitó a los niños un trauma muchas veces irrecuperable, salvando a la generación siguiente de todo lo que estamos viendo hoy. Es indudable que en épocas anteriores también se cometieron atrocidades, pero nunca al nivel estadístico actual, considerando el aumento de la población y la tecnología. Es cosa de preguntar a cualquier persona mayor de 70 años o de ver los periódicos y las estadísticas de esas épocas.
Por tanto ellos, los niños, deberían ser la prioridad de autoridades y familias ante cualquier evento, pues ellos son el futuro. Si los padres tuvieron su oportunidad y la desperdiciaron ¿qué culpa tienen los hijos?. Falta pues que la conciencia de estos padres que fracasaron en sus matrimonios (o emparejamientos) los incentive a remediar aún sus errores, en bien de los hijos a los que dicen amar y a los cuales aún no les llega su oportunidad, en beneficio de las próximas generaciones. Si embargo el argumento siempre egoísta y muchas veces apresurado y ansioso será: “Bueno, es que las parejas con problemas tienen que “rehacer” sus vidas” ¿y quién rehace la vida de los niños a quien dicen amar? ¿Puede más la “química” que el amor? [
] ¿Queremos un buen futuro para nuestros hijos?, pensemos antes que nada en los niños y dejemos solo para casos extremos e irreversibles las decisiones legales y eclesiales terminales como la separación, con asistencia profesional y pastoral, y no una apertura total a la destrucción familiar. Sí, es efectivo: “el amor de la mayoría se va enfriando”, como lo profetiza Jesús.
Jesús respecto a la separación del matrimonio dice: “quien repudie a su mujer, no por fornicación, y se case con otra, comete adulterio” (Mateo 19, 1-9). Es decir, él acepta la separación en casos extremos como la fornicación.
¿Quiénes son los que promueven la iniquidad?: comúnmente los no creyentes (aunque no todos), especialmente cuando detentan el poder. Y también los creyentes tibios y muchos creyentes a su manera (Apocalipsis 3, 16). En parte es comprensible que así sea, pues el no creyente solo ve su paso por este mundo, no creyendo en otra instancia después de la muerte, por lo tanto, la vida en este mundo debe ser lo más placentera posible, porque para ellos “después de esta vida no hay otra”. Por su parte, el creyente a su manera es un creyente no instruido en la Palabra de Dios o sencillamente no cree en la Santa Biblia, o le “da lata” leerla y comprenderla, entonces, no teniendo otra fuente de información, se fabrica un dios a su manera (y así, descubrimos que hay millones de dioses en el mundo, pues si cada uno tiene un dios a su manera, no hay duda que son millones los dioses).
Muchos que se dicen creyentes no lo son y pareciera que no se dan cuenta, pues sus actos los delatan. Defienden a brazo partido estas ideas liberalizadoras, porque les hacen bien a ellos mismos.
Un candidato con muy altas probabilidades de ser elegido presidente de un país, en su discurso decía, respecto a su respaldo a ciertas leyes liberalizadoras: “debemos situarnos a la altura de los países más avanzados y desarrollados en estas materias”, y salió elegido. Preguntamos: ¿Son realmente países avanzados los que han legalizado el aborto (la muerte de niños - ver tema “Abortos”), la eutanasia, el divorcio sin importarles la opinión de los hijos - siempre habrán excusas - (lo que ha unido Dios no lo separe el hombre) y otros similares.
Por la conducta de ellos y de los que se les van sumando llegaremos al fin inminente anunciado por Jesús, pero será sorpresivo, cuando menos lo pensemos, de otra forma no funciona de forma perfecta la criba.
¿Será verdad que las mayorías tienen siempre la razón?:
El mundo actual se mueve por mayorías (elecciones políticas, gremiales y de líderes de toda clase, aprobación de leyes, plebiscitos y propuestas, ideas, etc.). Sin embargo, en el Camino del Señor, la mayoría no siempre interpreta la voluntad de Dios ni tiene la razón, porque los horizontes del mundo son diferentes a los de Dios. El mundo (no todos) tiene parámetros diferentes y se rige por otros parámetros: el placer, la riqueza desmedida y avara, la ambición, el sexo, el egoísmo, la parcialidad, la injusticia, los vicios, las nuevas emociones, la adrenalina y excesos de toda clase, los divorcios, abortos y otros, etc. Todos ellos se orientan en un sentido diferente al sentido cristiano. Si a mil alumnos de un colegio se les consulta para alargar un feriado de un día a una semana, se obtendrá una mayoría que no tiene razón.
Las mayorías mandan en los actuales sistemas y contra eso poco o nada se puede hacer en el ámbito humano. Sin embargo en las cosas de Dios, como se dijo, no son precisamente las mayorías quienes tienen la razón o la verdad. Así vemos como a la luz bíblica e incluso a la luz histórica, en muchos casos, las decisiones de las mayorías han llevado a pueblos y grupos a su destrucción, a la hecatombe o a su ruina (el Diluvio, Sodoma, Babel, imperios, potencias caudillajes, gobiernos, fanatismos, extremismos, tiranías, ideologías, etc.). Los ejemplos sobran y los hay para todos los gustos. Generalmente la mayoría sigue la corriente, muchas veces cautivada por ofertas y tentaciones mundanas que a todos agradan y que no siempre se cumplen.

Por eso, las Sagradas Letras nos advierten:
“No sigas a la mayoría para hacer el mal; ni te inclines en un proceso por la mayoría en contra de la justicia. (Éxodo 23, 2)

“la mayoría de ellos no fueron del agrado de Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. Estas cosas sucedieron en figura para nosotros para que no codiciemos lo malo como ellos lo codiciaron. (1Corintios 10, 5-6). En esta cita bíblica San Pablo se refiere a las rebeliones durante el éxodo.

“Ciertamente no somos nosotros como la mayoría que negocian con la Palabra de Dios. ¡No!, antes bien, con sinceridad  y como de parte de Dios y delante de Dios hablamos en Cristo. (2Corintios 2, 17)

“Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. (Mateo 24, 12-13)
Dios entrega una senda de amor [
], pero la mayoría la rechaza oponiéndose, porque no contempla la libertad sexual. Incluso argumentando que la Iglesia debe cambiar y renovarse (como la profecía inconsciente del sumo sacerdote Caifás - Juan 11, 49) y ponerse a la par con el mundo, implicando que Dios es imperfecto como un ser humano y que debe cambiar. La Iglesia está constituida por seres humanos, es efectivo, pero dirigida por las normas de Dios que son perfectas. Siendo perfectas son eternas. Si Dios es perfecto ¿qué habría que cambiarle?.
Romper esta senda viciándola con atrocidades nos llevara perentoriamente al fin [
], pero quedando a resguardo los verdaderos creyentes.
También muchas veces las mayorías deciden o actúan por miedo, especialmente cuando las votaciones o elecciones se hacen “a mano alzada” o con algún método que descubre al votante o al elector.

El cambio que proponen los no creyentes y muchos “creyentes a su manera” son beneficiosos para sus fines. El creyente a su manera tiene un  dios a su manera. Ellos modelan a dios a su modo, creándose con ello, como ya se dijo, a un ídolo y no al verdadero y único Dios.
Los profesionales y las principales víctimas del sistema, los niños:
Los orientadores, sicólogos, guías matrimoniales, consejeros profesionales, terapeutas, asistentes, etc., en parte ¿qué pueden hacer?
Ellos enfatizan que no se debe castigar físicamente a los niños. Que hay que hablarles, darles amor. Que hay que razonar con ellos, etc. etc. y como habla el profesional hay que creerles. Sin embargo esas técnicas muchas veces fallan, como la técnica del famoso doctor Spock, que marcó controvertidamente a una generación de niños. Así y todo, otras veces concuerdan con las enseñanzas bíblicas, por ejemplo ¿que debe hacer un cónyuge que vive en adulterio y que no quiere perder a su pareja y a su familia? Lo más seguro que el consejo del profesional y el de la Iglesia será que deje la relación adúltera y se reconcilie. Sin embargo, en muchos casos los profesionales carnales aconsejarán la ruptura del matrimonio cuando es necesario hacerlo. El problema es ¿cuándo es necesario hacerlo? ¿de qué nivel de violencia familiar estamos hablando?¿hay un parámetro que mida esto?
No obstante hay un punto en que concordamos con ellos plenamente: en que por sobre todo los padres deben darles mucho amor a sus hijos.
Pero ¿cómo darles amor, si lo más importante para los niños es ver a sus padres unidos y no lo están, más aún en muchos casos no se hablan y se odian? Es decir, amamos a nuestros hijos, pero nuestros actos les demuestran a ellos lo contrario. Sus seres más amados se han separados o divorciados y no se pueden ver. La química manda.
Para un niño esto es un caos y un trauma incomprensible: por un lado se les da amor y por otro lado desarman o desarticulan el amor, aconsejados muchas veces por un profesional que con parámetros solamente humanos, prioriza el bien de la pareja y no el de los niños, con el argumento casi “de cliché” “los niños también deben recibir un tratamiento”. Aunque haya maltrato, el niño siempre va a querer tener a sus padres viviendo al lado de ellos, salvo casos extremos de violencia y abusos. No se trata tampoco de desacreditar al profesional, de ninguna manera, sino más bien de tener cuidado del profesional que hemos elegido y además siempre pensar que el profesional que nos atiende o asiste, también es un ser humano, con sus aciertos y fallas.
Un ejemplo a la vista de todos: muchas mujeres buscan embellecerse pagando carísimas cirugías estéticas. Así hemos visto cirugías catastróficas que muchas de ellas han sufrido, por pagar un poco menos o por no indagar antes de elegir. Esto sucede en todo orden de cosas y en todo orden de cosas debemos poner cuidado, especialmente cuando se trata de niños.
El ser humano tomando una decisión, seguramente muy química o apresurada, se casa o vive en pareja sin casarse y tiene hijos. En muchos casos se ponen de acuerdo antes de hacerlo: “Bueno si no funciona, nos separamos” ¡Así de fácil!. Si la decisión que se tomó fue la equivocada, por las facilidades del sistema se separan y cada uno busca una nueva pareja con la mochila cargada con los mismos traumas que los hicieron fracasar en su anterior relación. Así de simple, y:
¿Por qué deben pagar los niños?
Argumentos egoístas para extinguir esta gran pregunta no van a faltar.
Así es, la liberalización, da pie a que por cualquier causa estemos pidiendo el divorcio o la nulidad (o en otros casos el aborto), o bien, con lo fácil que se están dando las cosas, se determina convivir con otra pareja y a tener nuevos hijos, no obstante el fracaso anterior (el fracaso anterior generalmente radica en la premura por mantener relaciones sexuales, sin importar mayormente el conocerse. Conducta que usualmente volverá a repetirse).

¿Cuándo se habían visto índices tan altos de violencia intrafamiliar, crímenes de cónyuges e hijos y suicidios del cónyuge agresor, etc.? ¿Qué pasa? ¿Qué está sucediendo?: Sí, lo sabemos, o lo imaginamos.

Como se dijo, actualmente existe un arroyuelo que conduce a todo esto: la liberalización y la permisividad generalizada aceptada por la mayoría: Ya se terminó la etapa del “pudor” y de la “insinuación”, de la virginidad de las niñitas y mujeres y la castidad del joven, y ha arribado el reinado del “destape”, de la “provocación” y del libertinaje sexual, muchas veces incentivado por los padres. Para que hablar de la virginidad: se terminó, es obsoleto, anticuado y ridículo. Observemos a algunas mamitas por la televisión como defienden a sus “pokemonas” y otras(os), y como les aconsejan y recuerdan de no descuidar y olvidar los anticonceptivos, y eso es solo lo que se atreven a reconocer por los medios de comunicación, porque aún les da vergüenza reconocer otras cosas.
Observemos todas las aberraciones que hacen algunos jóvenes a través de Internet en el llamado “youtube” y otros sitios que se prestan para esto (muertes de animalitos, actos sexuales de toda clase, peleas, etc. para que seguir) ¿Qué sucederá en los años venideros o en treinta o cuarenta años más? Para qué decir en 100 años más.
¡Si!, efectivamente, nos falta nombrar a un responsable vital: los padres, aquellos que nunca saben lo que sus hijos hacen y si lo saben no hacen nada, o los defienden, justifican y también a veces los excusan. Pero ellos también son “víctimas tolerantes” de la liberalización (hasta a la policía y a la autoridad se le ha perdido el respeto).
A la luz de los hechos, como dijimos, aunque se resistan a creerlo: todo esto es resultado del libertinaje al que han llevado las políticas y las costumbres aceptadas por tolerancias ilimitadas  o con límites excesivamente amplios.
A los ojos de Dios:
¿Porqué podrían tener razón los profesionales?: El argumento siempre vigente es: porque estudiaron.

¿Cuál fue su fuente de estudio?: libros hechos por otros hombres, con criterios también humanos. Y mientras más recientes sean las ediciones puramente humanas, más “progresistas y liberalizantes” se mostrarán, por lo tanto “hay que ponerse al día”. Desafortunadamente estamos en un mundo en el cual solo las hecatombes hacen reaccionar.
¿Quién les enseño?: Otros hombres también con criterios y sesgos humanos.

¿Y que debe hacer un creyente de verdad?: Buscar en cualquier especialidad profesionales verdaderamente creyentes que hayan estudiado los libros humanos y que por supuesto conozcan la Santa Biblia, pero que la “Conozcan” y entiendan, y ojala la practiquen.
Y ¿cuál, es entonces una fuente seria y confiable?: Siempre lo será la Santa Biblia, la Palabra de Dios. Siempre, repetimos, siempre lo antiguo será lo más seguro porque ha sido probado por miles de años. Lo nuevo no ha sido probado y las pocas pruebas que ya existen sobre lo nuevo son nefastas: ¿a qué seguir?
(Continúa en siguiente página)

Conclusión:
Las profecías son a firme, y pareciera que todo esto no se detendrá [
], deberían al menos y por el momento, crearse planes masivos de orientación, asistencia y terapias familiares, especialmente en poblaciones de menos recursos. Idealmente realizarse en iglesias, parroquias y capillas, bajo la tutela de sacerdotes, pastores, diáconos, y profesionales o técnicos creyentes. Que nuestro Señor Trinitario vea que sus fieles no se quedan impávidos viendo como todo esto sucede esperando el fin anunciado. El rebaño no debe ser inerte, no somos animales. El “rebaño” debe moverse y rechazar toda esta liberalización, orando .y orientando. Tal como lo expresa el documento de Aparecida. Los talentos deben ser usados.
En un mundo al que le llaman “globalizado” donde pareciera que los antiguos valores estuvieran perdiéndose, se invita a restaurar el valor universal de buena convivencia: el respeto a la familia, el respeto a los demás, el respeto con el semejante que vive a nuestro lado, evitando en lo posible perturbar su espacio, su ambiente y su vida. 
Por una comunidad más bella, en este mundo que a veces nos aplasta y abruma, esforcémonos por recuperar y restablecer, o al menos mantener individualmente los valores ancestrales.
Pues, “el que persevere hasta el final, ese se salvará” (Mateo 24, 5-14)
No es difícil, pues, para ningún ser humano profetizar, es decir, exhortar y anunciar las profecías ya enunciadas por los profetas y por Jesús, y que se cumpla lo profetizado; basta con creer en Dios, amarlo profundamente y conocer intensamente su Santa Palabra (la Biblia) siempre a la luz del Magisterio de la Iglesia. 
En ese contexto se ha escrito esta reflexión.
Antonio Cabrer M.
acabrer2@yahoo.es

(Continúa en siguiente página)
TEXTOS BÍBLICOS DE REFUERZO
(Volver)
El ser humano NO cambia ni progresa en su persona y en sus actitudes
“las trazas del corazón humano son malas desde su niñez (Génesis 8, 21).
“Pero aun con éstos, por ser hombres, te mostraste indulgente, y les enviaste avispas, como precursoras de tu ejército, que les fuesen poco a poco destruyendo. No porque no pudieses en batalla campal entregar a los impíos en manos de los justos, o aniquilarlos de una vez con feroces fieras o con una palabra inexorable, sino que les concedías, con un castigo gradual, una ocasión de arrepentirse; aun sabiendo que era su natural perverso, su malicia innata, y que jamás cambiaría su manera de pensar por ser desde el comienzo una raza maldita. Tampoco por temor a nadie concedías la impunidad a sus pecados. Pues ¿quién podría decirte: «¿Qué has hecho?» ¿Quién se opondría a tu sentencia? ¿Quién te citaría a juicio por destruir naciones por ti creadas? ¿Quién se alzaría contra ti como vengador de hombres inicuos? (Sabiduría 12, 8-12)
REFLEX.: El Libro de la Sabiduría se refiere a los cananeos. Los cananeos se habían hecho detestables con sus ritos abominables y aún con ellos Dios se mostró indulgente. En lugar de aniquilarlos, les dio una oportunidad de arrepentirse y volverse al verdadero Dios Yahveh, aún sabiendo que jamás cambiarían su manera de pensar. Muy similar a los incrédulos e idólatras de hoy. Pero Dios al igual que antes sigue siendo indulgente. No cambia, porque es perfecto. Lo perfecto no requiere de cambio.
(Volver)
El ser humano no cambia en su esencia
“Ahora bien, las obras de la carne son conocidas: fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, odios, discordia, celos, iras, rencillas, divisiones, disensiones, envidias, embriagueces, orgías y cosas semejantes, sobre las cuales os prevengo, como ya os previne, que quienes hacen tales cosas no heredarán el Reino de Dios. En cambio el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre, dominio de sí; contra tales cosas no hay ley. Pues los que son de Cristo Jesús, han crucificado la carne con sus pasiones y sus apetencias. Si vivimos según el Espíritu, obremos también según el Espíritu. (Gálatas 5, 19-25).

(Volver)
La sabiduría antigua es más valiosa que el oro. La sabiduría salva. El oro hace desvariar. Siempre lo antiguo será más seguro que lo nuevo, en todo orden de cosas buenas:
“Trabajosamente conjeturamos lo que hay sobre la tierra y con fatiga hallamos lo que está a nuestro alcance; ¿quién, entonces, ha rastreado lo que está en los cielos? Y ¿quién habría conocido tu voluntad, si tú no le hubieses dado la Sabiduría y no le hubieses enviado de lo alto tu Espíritu Santo? Sólo así se enderezaron los caminos de los moradores de la tierra, así aprendieron los hombres lo que a ti te agrada y gracias a la Sabiduría se salvaron.» (Sabiduría 9, 16-18).

(Volver)
Dios no cambia porque es perfecto:
“Hasta vuestra vejez, yo seré el mismo, hasta que se os vuelva el pelo blanco, yo os llevaré. Ya lo tengo hecho, yo me encargaré, yo me encargo de ello, yo os salvaré. ¿A quién me podréis asemejar o comparar? ¿A quién me asemejaréis para que seamos parecidos? (Isaías 46, 1-5).
REFLEX.: Dios siempre ha sido el mismo: ayer, hoy y siempre. No cambia, sencillamente porque es perfecto. Si en algo tuviera que cambiar, ya no sería perfecto. Y si en oportunidades cambia de parecer es porque se arrepiente por compasión de hacer lo que era necesario hacer, como en 2Samuel 24, 14-19. Dios siempre será el mismo desde el vientre materno, hasta la vejez del ser humano, hasta que el pelo del hombre se vuelva blanco, desde el principio de la Creación hasta lo infinito. Él lleva al hombre y pone salvación en su pueblo.
No cambiaré lo que sale de mis labios; una vez he jurado por mi santidad
«Si sus hijos abandonan mi ley, y no siguen mis juicios, si profanan mis preceptos, y mis mandamientos no observan, «castigaré su rebelión con vara, y su culpa con azote, mas no retiraré de él mi amor, en mi lealtad no fallaré. «No violaré mi alianza, no cambiaré lo que sale de mis labios; una vez he jurado por mi santidad: ¡a David no he de mentir! (Salmo 89, 31-36)
Al horno de fuego serán arrojados los obradores de iniquidad
“El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el rechinar de dientes. (Mateo 13, 41-42)
“Así también vosotros, por fuera aparecéis justos ante los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad. (Mateo 23, 28)
(Volver)
La iniquidad irá en aumento y la caridad de la mayoría se enfriará.
“Porque vendrán muchos usurpando mi nombre y diciendo: "Yo soy el Cristo", y engañarán a muchos. Oiréis también hablar de guerras y rumores de guerras. ¡Cuidado, no os alarméis! Porque eso es necesario que suceda, pero no es todavía el fin. Pues se levantará nación contra nación y reino contra reino, y habrá en diversos lugares hambre y terremotos. Todo esto será el comienzo de los dolores de alumbramiento. «Entonces os entregarán a la tortura y os matarán, y seréis odiados de todas las naciones por causa de mi nombre. Muchos se escandalizarán entonces y se traicionarán y odiarán mutuamente. Surgirán muchos falsos profetas, que engañarán a muchos. Y al crecer cada vez más la iniquidad, la caridad de la mayoría se enfriará. Pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará. «Se proclamará esta Buena Nueva del Reino en el mundo entero, para dar testimonio a todas las naciones. Y entonces  vendrá el fin. (Mateo 24, 5-14)
(Volver)
¿Qué permiten los medios de comunicación e Internet?:
1. Por una parte permiten el crecimiento de transmisiones masivas de toda clase de basuras, inmundicias y groserías. Lo que conlleva a la destrucción paulatina de la cultura, del legado de nuestros padres y de la Sabiduría de Dios a través de los que permiten todo esto.
2. La impasividad, incluso de los defensores de la fe (que tienen influencias en los medios), ante toda esta mugre, especialmente de medios religiosos que promueven estas mismas inculturas.

3. El aumento creciente de la Pornografía. El aumento de creadores, de responsables y cultores que permiten y justifican desnudos a todo dar, sexo explícito y demases, corrompiendo y degenerando a la raza humana (desnudos masivos y personales).
4. El aumento de los que están dispuestos a hacer cualquier basura e inmundicia, llamándola “arte”.

5. La difusión de groserías y garabatos a través de los medios. ¿Cultura? (ya lograron contaminar a un porcentaje mayoritario de “niñitas y niñitos”), si no lo creen vayan a la salida de los colegios, liceos y escuelas.
6. La idolatrización de toda clase de cosas. La idolatría ha llegado a límites insoportables. Se idolatriza y endiosa a seres humanos que corren tras una pelota o cantan o similares, que comen y efectúan su digestión y mueren igual que todos los mortales.
7. La desaparición del “pudor” y de la “insinuación”, y el reinado del “destape” y de la “provocación”. Para que hablar de la virginidad de las niñitas: se terminó.
8. La pedofilia abierta, de la que tanto se rasgan vestiduras algunos, no es más que uno de los resultados de toda la extensa mugre que el hombre ha echado sobre la faz de la tierra (aunque siempre ha existido), con la complicidad de algunos que permiten su difusión.

9. La aparición y el aumento de las llamadas “parejas” para legitimar la infidelidad y la destrucción de matrimonios, respaldado por los medios. Es como un juego. Antes era muy difícil decir “te presento a mi amante”. Hoy es muy fácil decir: “Te presento a mi pareja”.

10. El aumento del consumismo y el ansia de comprar cosas, respaldado por los medios.

11. La proliferación masiva a través de los medios, de supersticiones, cábalas y toda clase de augures, naipes, horóscopos. Culto y prácticas de todo tipo de doctrinas creadas por el hombre: Adivinación, adivinadores y consultores de adivinos, Brujos, brujas, Chamanes, mantras y similares, Ciencias ocultas y creencias orientales, la inclinación o manía por la revelación de las cosas ocultas y secretas, Consultores de espectros, etc., respaldado y utilizado por los medios
12. El aumento masivo del morbo, del chisme, de la farándula, calumnias, pelambres (especialmente en el ambiente del espectáculo), marañas, intrigas, complots, mentiras, etc. Todo por el rating y el bolsillo.

13. El aumento de hechos sangrientos producto de fanatismos, extremismos y fundamentalismo religiosos. Se mata en nombre de Dios, y en nombre de Dios masacran y charquean ancianos, hombres, mujeres, jóvenes y niños. Cualquier cosa se justifica diciendo que es en el nombre de Dios (¿de que dios hablan?). ¡Han sobrepasado el límite!.

14. Aumento de la agresividad, de la delincuencia, del tráfico de drogas y de la corrupción (y eso que sólo vemos la punta del “iceberg”

15. El aumento de la contaminación a todo nivel, causada por el hombre (exterminadores de la tierra y de la Creación). Todo lo contamina el hombre: Mares, ríos, lagos, vegetación, naturaleza, exterminación de animalitos, peces, aves y de toda clase y especie viviente, contaminación de la atmósfera llegando hasta la capa de ozono. Y todo por la modernidad. ¿No será más bien por el bolsillo?. Además de incendios forestales, y explotación desmesurada de la tierra, etc. etc. La contaminación de los medios.
16. Y como no se debe generalizar, también se debe reconocer la difusión religiosa de la fe a través de los medios.

DESDE OTRA PERSPECTIVA
(El aborto, la separación de la familia, y otros....)
(Volver) (Volver a “legalizado...”)
Las instituciones humanas y el ser humano, desde una perspectiva humana limitada, y también muchas veces sesgada, interesada e inclusive subjetiva, busca soluciones y emite decisiones humanas para su satisfacción y bienestar (o para la “población” que representa).

Dios, a través de la Iglesia, al contrario, busca el bienestar del ser humano desde una perspectiva perfectamente buena, amorosa y sana en todo aspecto.
Decimos que la mirada del ser humano es “limitada”, porque su mirar por muy bien intencionado que sea, siempre tendrá un tope, y aunque se eleve demasiado para alcanzar dimensionalidad no logrará la altura necesaria, seguirá siendo limitado por su propia naturaleza limitada mortal. El mirar de Dios, en cambio, es perfecto, porque no solo supera infinitamente la altura desde la que mira el ser humano, sino que además lo supera porque su mirar abarca además dimensionalidad en el tiempo y sabiduría eterna.

El ser humano busca soluciones para salvar situaciones mediáticas. Dios entrega soluciones perfectas y seguras para salvar situaciones de una vez y para siempre (p.e: el Decálogo, con valores incuestionables aplicados en todas las leyes humanas del mundo de todas las épocas y de eterna vigencia universal y que Jesús resume en: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” Y también la solución definitiva de su muerte y resurrección por el perdón de los pecados y la Vida Eterna).
A Dios se le conoce por su obra, por todo lo que existe, vemos, sentimos y percibimos y por la Santa Palabra (la Biblia, con su sabiduría milenaria y de origen divino, que nos da además la pauta para “el como hacerlo”). Es en éste contexto que los mensajeros de Dios (Iglesia, sacerdotes, pastores y servidores) emiten sus opiniones y orientaciones, respecto a las disposiciones humanas parciales y limitadas que están por concretarse o que ya fueron concretadas, produciéndose muchas veces el desencuentro (como el aborto, la separación de la familia, la píldora y otros....)
¿Qué le impide al ser humano darse cuenta de sus limitaciones naturales? ¿Qué le impide al ser humano, aunque no crea en Dios, darse cuenta que la sabiduría de miles de años es más poderosa y sólida que la sabiduría de su limitada y breve existencia? ¿Por qué jugarse o jugar, en algunas ocasiones, livianamente al filo del abismo, sin mayor seguridad en sus juicios y decretos, poniendo en riesgo muchas veces no solo su bienestar y su vida, sino la de los demás? ¿Qué impulsa al ser humano a endiosar a otros seres humanos? ¿Será la necesidad de crearse dioses a su manera, ante la falta de líderes convincentes?...









� Iniquidad = Perversidad, Maldad, Malignidad, Abuso, Injusticia, etc.


� Quizás esto mismo ha dado pie para “avanzar” en lo inicuo o en lo que es malo para él.


� Considerando el calendario judío.


� “De las cojas haré un Resto, de las alejadas una nación fuerte. (Miqueas 4, 7). La palabra “Resto” se refiere a las pocas ovejas que quedarán (es decir, a los pocos creyentes verdaderos que pasaran por la prueba).


� Muy poco o nada queda ya de esto.


� La liberalidad y la facilidad está permitiendo que el adulterio sea una de las causas de las separaciones. Y los cónyuges, sin resolver sus problemas de pareja, se lanzan en búsqueda de lo que les falta (eso es la química).


� “Amaos los unos a los otros como yo os he amado” (Juan 13, 34). “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda  tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.» (Lucas 10, 27)


� Como se señaló anteriormente con el ejemplo de la cadena (página 2).


� ni mucho menos las palabras aquí vertidas convencerán. Que sirvan al menos para que el mundo no diga “jamás nadie me advirtió. El mundo sigue indeclinablemente su marcha hacía el fin, cumpliéndose también indeclinablemente las profecías.





